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1. PLANTEAMIENTO 

Al conmemorar este ano el bicentenario del nacimiento 
de don Andrés Bello, nos ha parecido oportuno refe­
rimos a un aspecto de la obra internacionalista de este 
Ilustre pollgrafo americano, que si bien no es descono­
cida por los especialistas, estimamos que no ha sido lo 
suficientemente resaltada por la doctrina '. 

Nos referimos concretamente a aquellas normas de 
Derecho Internacional Público que Bello Incorporó en 
el Código CIvil chileno y, dentro de esta categoria de 
disposiciones, a las que dicen relación con el Derecho 
del Mar. 

Independientemente de lo novedoso de este aspecto 
de Su labor codificadora, Andrés Bello también confor-

1 Nuestra referencia a la obra internacionalista de Andrés Bello no 
se limita sólo a su obra Principio de Derecho de l entes. también 
comprende todos aquellos testimonios escritos que nos han que­
dado de su prolongada y activa labor en el ámbito de las rela­
ciones internacionales; en un comienzo como diplomático en 
Londres, después como alto funcionario de la Cancillería chil ena~ 
en Su condición de Senador de la República de Chile e integrante 
de la Comisión de Gobierno y de Relaciones Exteriores de esa 
Corporación, como redactor de las Memorias del Min isterio de 
Relaciones Exteriores de Chile, como periodista encargado de la 
Sección de Noticias extranjeras, letras y ciencia del periód ico "El 
Araucano", e incluso como codificador de ciertas nonnas de De­
recho Internacional. 
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mó normativa mente en la legislación positiva chilena 
-en el articulo 593 del Código Clvll- un nuevo espacio 
mari timo, al que no le dio ninguna denominación espe­
cial, pero que por sus caracterlstlcas esenciales es Indu­
dable que dicha zona de mar respondió a un nuevo 
concepto de espacio marl timo, diferente al mar terri­
torial y a la alta mar, que hasta ese entonces constitula 
la Summa Divisio del mar en conformidad al Derecho 
Internacional Maritimo de la época. 

Creemos, que también es de Interés resaltar, que 
este aspecto de la obra Internacionalista de Bello ha 
sido determinante en la posterior evolución del Derecho 
del Mar en América Latina, a través de la influencia 
que dicha aportación tuvo en las legislaciones marltl­
mas de otros Estados Hispanoamericanos, que al adop­
tar el Código Civil chileno o al tomar algunas de sus 
disposiciones, incorporaron en sus respectivos ordena­
mientos jurldlcos el pensamiento de nuestro autor sobre 
tales temas del Derecho del Mar. Esto último, cobra 
especial relevancia si nos atenemos a la autorizada 
opinión del Dr. Garcla Amador, cuando nos dice 
en su obra América Latina y el Derecho del Mar 
que: "es evidente que en el desarrollo que viene experi­
mentado el derecho del mar en lo concerniente a la 
exploración, explotación y conservación de sus recursos, 
las reivindicaciones nacionales, hechas unilateralmente 
o a nivel regional o subregional, están desempeñando 
un papel fundamental. En este orden de ideas, la con­
tribución de los paises latinoamericanos no tiene para­
lelo en ningún otro grupo de paises o reglón"". 

El presente estudio tiene por objeto, precisamente, 
analizar la aportación de Andrés Bello al desarrollo del 
derecho del mar en América Latina, y determinar en 

2 GARcíA AMADOH. F. V. América Latina y el Derecho del Mar. 
Editorial Universitaria, Colección dirigida por el Instituto de Es­
tudios TntcrnacionaJes de la Universidad de Chile, 1976, p. 13. 
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qué medida nuestro autor anticipó los conceptos en que 
se Inspira hoy dla la Zona Contigua. 

2. EL CODIOO CIVIL CIULENO 

La cod!f!caclón del Derecho ClvU Chileno y su precoz 
concreción en el Código Civil de la República de Chtle 
de 1855, se debe fundamentalmente a la destacada 
labor realizada por Bello. Fueron 24 afios de arduo tra­
bajo los que le dedicó nuestro autor a esa Importante 
obra, cuyo resultado sirvió para sentar las bases del 
nuevo ordenamiento jurldlco del naciente Estado. Hoy 
dla después de 126 afios de vigencia del Código, aún 
continúa siendo el cuerpo legal básico a partir del cual 
se debe interpreta r el Derecho privado chUeno y tam­
bién algunas materias propias del Derecho púbJ!co. 

Como ya lo advirtiéramos en el planteamiento, 
Bello no sólo se J!mltó a codificar únicamente el Dere­
cho ClvU, sino que Incorporó también en el Código 
preceptos de un claro contenido Internacional. De estas 
últimas disposiciones nos ocuparemos, en espeCial de 
aquellas que regulan materias propias del Derecho del 
Mar. 

El Libro Il del Código Civil chileno, que trata "De 
los Bienes y de su Dominio, Posesión, Uso y Goce", 
contiene un Titulo III dedicado exclusivamente a los 
"Bienes Naciona les", que según la definición del ar­
ticulo 589 del Código, "son aquellos cuyo dominio per­
tenece a la nación toda". Inmediatamente después de 
definir los bienes nacionales, el citado articulo hace 
una clasificación de ellOS, atendiendo a si el uso de los 
mismos pertenece a todos los habitantes de la nación, 
o bien, si el uso de los bienes nacionales no pertenece 
generalmente a los habitantes. A los primeros los llama 
bienes nacionales de uso públiCO o bienes públicos, y a 
los segundos los denomina bienes del Estado o bienes 
fiscales. 
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Hasta aqul la clasificación realizada por Bello no 
tiene nada de original, y fue el propio autor del Código 
el que se encargó de decirnos que al redactar el men­
cionado articulo lo hizo Inspirado en Escriche 3. 

Sin embargo, hay un aspecto del articulo 589 del 
Código que llama la atención, y es el hecho que Bello 
hubiera Incorporado el mar adyacente, dentro de la 
categorla de los bienes nacionales de uso público. 

En efecto, el Inciso segundo del mencionado articulo 
589, reza textualmente como sigue: "SI además Su uso 
pertenece a todos los habitantes de la nación, como el 
de calles, plazas, puentes y caminos, el mar adyacente 
y sus plazas se llaman bienes nacionales de uso público". 

El hecho de que Bello se hubiera apartado de los 
ejemplos dados por Escrlche e Incluyera dentro de la 
categorla de los bienes nacionales de uso público el mar 
adyacente, constituyó un aspecto realmente Innovador 
de su obra codificadora, toda vez que fue el propiO 
Código Civil el que se encargó de regular los principales 
aspectos relacionados con el régimen jurldlco aplicable 
a esa zona de mar. 

Dentro de la normativa del Código Civil encontra­
mos diversos preceptos que aluden al régimen jurldlco 
imperante en el mar adyacente a la costa del Estado 
de Chile, como son los artlculos 589, 593, 597, 598, 604 Y 
611 , siendo el más Importante de todos ellos, sin lugar 
a dudas, el articulo 593, que textualmente dispone: 

.. El mar adyacente, hasta la distancia de una 

.. legua marina, medida desde la linea de más 

.. bata marea, es mar territorial y de dominio 
.. nacional; pero el derecho de po licia, para 
.. obtetos concernientes a la seguridad del pats 

8 ef. Código Civil, Obras completas de Andrés Bello, editadas por 
el Ministerio de Educación de Venezuela, Caracas, 1954, t. XII, 
p. 415. CE. l. ESCRlCHE, Diccionario Razon<ldo de Legislación 
Civil, Penal, Comercial y Forense, Imprenta de l. Ferrer de Orga, 
Valencia, 1838, t. l, p. 74. 
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"y a la observancia de las leyes fiscales, se 
" exttende hasta la distancia de cuatro leguas 
.. marinas medidas de la misma manera". 

3. EL CONTENIDO INTERNACIONALISTA DEL 
ARTICULO 593 DEL C. C. 

El solo hecho que el Código Civil hubiera limitado 
espacios marltimos y fijado las competencias que el 
Estado puede ejercer en ellos, fue suficiente para que 
dichas normas adquirieran un carácter Internacional. 
Este carácter que les atribuimos a esas disposiciones 
del Código se deduce de una Imposición lógica; la atri­
bución y regulación de las competencias estatales no 
pueden corresponder exclusivamente a los Estados, por­
que un Estado no puede, evidentemente, delimitar sus 
competencias en espacios marltlmos, sin delimitar a la 
vez la de los demás'. 

El carácter Internacional de las normas Internas de 
un Estado que delimitan sus espacios marl timos ha sido 
puesto de relieve por la Corte Internacional de Justicia, 
en su sentencia de fecha 18 de diciembre de 1951, re­
calda en el asunto Anglo-Noruego de Pesquerlas. En 
dicha oportunidad el Tribunal, aún admitiendo que el 
acto de delimitación de los espacios marltlmos es uni­
lateral, en cuanto a que sólo el Estado riberefio se halla 
calificado para realizarlo, no ha Ignorado que se trata 
de un acto de repartición de competencias estatales y 
ha destacado asl su aspecto Internacional '. La men­
cionada sentencia del Tribunal en su parte pertinente 
dispuso: 

.. Cf. E. PEoounT CARdA, La soberanía de los Estcuro$ ante la 
Organizaci6n de las Naciones Unidas. Editorial Sagitario, Barce­
lona, 1962, p. 24. 

~ Cf. J. A. PASTOR RrnRUEJO, La Jurisprudencia del Tribunal In­
ternacional de LA Haya (Sistematización y comentarios). Ediciones 
R;alp, Madrid, 1962, p. 351. 
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"La dtlimttatton des espaces maritimes a tou­
"iours un aspect international; elle ne saurait 
" dtpendre de la seule volontt de l'Etat riverain 
"telle qu'eZle s'exprtme dans son drott interne. 
"S'tl est vrai que l'acte de dtlimftatton est 
" ntcessairement un acte uniZattral, paree que 
" Z'Etat riverain a seul qualttt pour y proctder, 
.' en revanche la valtdi/t de la dtlimitatton á 
"l'egard des Etats tiers reltve du droft inter­
.. nattonal" 4, 

4. LAS FUENTES 

Bello al redactar este artlculo 593 no Ignoró el aspecto 
Internacional de la disposición que Incorporaba en el 
Código Civil y la prueba de ello la encontramos en las 
fuentes que cita el autor del Código. En efecto, Bello 
fundamentó el articulo exclusivamente en obras doc­
trinales que exponlan el Derecho Internacional, o bien, 
en repertorios que recoglan la práctica de los Estados 
en esta materia. 

En nota de Bello al articulo 695 del anteproyecto 
de Código CIvil de 1853, articulo que corresponde al 
actual 593 del Código CIvil, encontramos Invocadas las 
siguientes fuentes: 

"Kent's Commentaries 1, pág. 31, edición de 
1832; Dodson's Reports, 11 pág. 245; vtcent, 
Legislation Commerc., Il, pdgs. 516, 517; Cranch's 
Reports, 11, pág. 171 Y siguientes; Favard de 
Langlade, Rtpertoire, V Mer" '. 

Como ya lo hemos expuesto, esta nota de Bello nas 
viene a confirmar que nuestro autor comprendió per-

{I Recueil des Arrétes, Avis Consultatifs ct Ordenances, 1951, p. 132. 
7 Código Civil ...• op. cit ., Car<lcas, 1954, t. XII, p. 417. 
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fectamente que una disposición de la naturaleza como 
la del articulo 593, necesariamente conlleva un aspecto 
Internacional y de ahi su preocupación por fundamen­
tarla de acuerdo a lo escrito por los internaclonal1stas 
más connotados de la época en dichas materias s. 

5. ORIGINALIDAD DE LA NORMA 

Otro aspecto digno de destacar es ei carácter Innovador 
que presentan estas disposiciones. Bello se apartó de 
todos los moldes clasicos seguidos por los otros Códigos 
Civlles al haber Incluido en el Código Clvll chlleno nor­
mas que regulan el régimen Jurldico de los espacios 
marl timos. El hecho de que Bello no hubiera mencio­
nado ningún Código Civll entre las fuentes que Inspi­
ra ron a dichas disposiciones, permite confirmar este 
carácter novedoso que le hemos atribuido a esta parte 
del Código Civll chlleno ". 

Un examen del articuiado de los CÓdigos Civlles de 
Franela, de las dos Sicilias, del Cantón de Vaud, de 
Holanda, de Austria, de Prusia, de Bavarla, de Cerdefla 
y de la Lulsiana, nos revela que ninguno de ellos entra 
a distinguir los diferentes espacias marltlmos. La única 
disposición que se asemeja a ias normas establecidas 
por Bello en el Código Clvll chileno relativas a los espa­
cios marltimos, es la del articulo 441 del Código Clvll 
de la Luisiana, que disponla: "Cosas comunes son aque-

8 Las obra!> citadas en la nota, el artículo 695 del anteproyecto 
de 1853, con la sola excepción del Répertoire de Favard de Lan­
.c;1ade, son las mismas <Jue aparecen citadas en Su Principios. 

9 Los C6digos Civiles consultados por Bello en la elaboración del 
Código Civil chileno (ueron: el austríaco, el del Cantón de Ticino. 
el bávaro, el del Cantón de Vaud, el de las dos Sicilias . el ho­
landés, el hancés, el de la Luisiana, el napolitano, el prusiano, el 
de Parma, Plascncia y Cuastala. el peruano y el sardo. 
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llas de que todo el mundo puede servirse conforme a la 
costumbre, como el aire, el agua, el mar y sus riberas" l0. 

Pero esta disposición del Código Civil de la Lulsla­
na sólo se limita a destacar la condición de res commu­
nis humanltatis que tiene la alta mar, más que apuntar 
a una delimitación de los espacios marl timos. Baja este 
mismo aspecto, considerando el mar como un bien co­
mún de todos los hombres, Bello con gran sentido y 
visión de los espacios marltlmos sefialó expresamente 
qué parte del mar tenia tal condición, al disponer en el 
articulo 585 del Código: 

"Las cosas que la naturaleza ha hecho comu­
.. nes a todos los hombres, como la alta mar, 
" no son susceptibles de dominio y ninguna na­
"ct6n, corporación o individuo tiene derecho 
"de apropiárselas. 
" Su uso y goce son determinados entre indivi­
"duos de una nación por las leyes de ésta y 
" entre distintas naciones por el Derecho Inter­
a nacional". 

Nótese que Bello se refirió exclusivamente a la alta 
mar como un res communis humanitatls y excluyó 
al mar territorial de tal condición. 

También en este articulo hallamos una nueva con­
firmación de lo que ya hablamos sefialado anterior­
mente, sobre la clara conciencia que tenia Bello acerca 
del carácter internacional de las normas que delimitan 
espacios marl timos y del papel que le cabe al Derecho 
Internacional como orden superior que debe regular 
tales delimitaciones, al disponer expresamente que el 
uso y goce de la alta mar entre naciones debla ser 
regulado por el Derecho Internacional. 

1{1 Cf. A. F ERNÁNDEZ DE LOS Rios, Concordancia entre el Código 
Civil francés y los Códigos Civ iles extranjeros (sic ), Madrid, 
1982. 
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En cuanto a las fuentes que inspiraron este artIculo 
585, Bello nada dijo y tal actitud la atribuimos a que 
el autor del Código Civil consideró innecesario Insistir 
sobre una materIa que era unánimemente recogida en 
la doctrIna 11. 

Ahora bIen, la circunstancIa de que Bello se hubie­
ra apartada de los otros CódIgos Civlles de la época al 
Incorporar en el CódIgo Civll chlleno normas relativas 
a la dellmItación de los espaciOS marItimos y a las com­
petencias que el Estado ribereno puede ejercer sobre 
e!los, constituye tan sólo un aspecto sobre el que hemos 
querido llamar la atención. A continuación nos Interesa 
destacar la recepcIón que dichas normas tuvieron en 
otros Códigos Civlles hIspanoamericanos. 

6. LA RECEPCION DE LAS NORMAS DEL CODIGO 
CIVIL ClllLENO RELATIVAS A LOS ESPACIOS 

MARITIMOS EN OTROS CODIGOS CIVILES 
mSPANOAMERICANOS 

Comentando la obra codificadora de Andrés Bello, Hugo 
Tapia Arqueros ha escrIto: "Este Código es un monu­
mento jurldico cuya Influencia, en su tiempo, fue sola­
mente comparable a la que cincuenta anos antes habla 
tenido el CódIgo Civil francés y a la que, curiosamente, 
casi a la mIsma distancia cincuenta anos después, ten-

11 En la edición del Código Civil chileno en O. C. Caracas, 1954, 
t. XlI, p. 410, aparece una nota al pie del artícuio 585, que dice 
textualmente: "Este artículo estA inspirado en Escriche". Esta 
nota no pertenece a Bello, sino a las personas que les encargó la 
preparación del texto concordado del Código, P. LIRA Y G. FJ­
GUEROA. Hemos consultado el Diccionario de Escriche y en él 
s610 se hace alusión a la condición jurídica de res communis 
humanitatis que tiene el mar, pero no encontramos ninguna pr~­
cisión acerca de qué parte del mar tiene tal condición, como lo 
hace Bello en este artículo que comentamos (Cf. ESClUCKE. op. 
cit., t. 1, p. 00, v. "Bienes Comunales"), 



drá el Código alemán de 1900, y medio sigio más tarde 
el Código itallano de 1942" ". 

Esta afirmación de Tapia Arqueros que a primera 
vista pudiera considerarse exagerada, no lo es si se 
atiende al número de Códigos Civlles hispanoamerica­
nos que recibieron la influencia del Código Civll chlleno. 

Con mayor intensidad en algunos casos y en otros 
COn no tanta, pero no por eso menos importante, el 
Código Civll chlleno sirvió de fuente , entre otros, a los 
siguientes CÓdlgos Civl1es de Hispanoamérica : Al Códi­
go Civil de la Republica del Ecuador de 1860 "; al 
CÓdigo Civil del Salvador de Centro América de 1860 "; 
al Código Civil de Venezuela de 1862" ; al CÓdigo Civil 
de la Republica de Nicaragua de 1867 '6 ; al Código Civil 
del Estado Oriental del Uruguay de 1868 "; al Código 
Civil de la Repu blica Argentina de 1869 18; al Código Ci­
vil Nacional de los Estados Unidos de COlombia de 

12 H. TAPIA ARQUEROS, "Don Andrés Bello y el C6digo Civil en 
Chile", en Revista General de Legislaci6n IJ Jurisprudencia, año 
CXIV. Mad,id. 1966. t. LII. p. 264. 

la Cf. C6díf!O Civil de la República del Ecuador, Imoren t , de Las 
Novedades. Nueva York, 1889. También Obra.! Cornpleto$, op. 
cit., Caracas, 1955, t. XII, p. 32 l. 

1.. Cf. M. C1.1Z.MÁN, "Estudio Preliminar" a Código Civil de la 
República de El Salvador, editado por el Instituto de Cultura 
H ispánica. Madrid, 1959. p. 10. 

1$ Cf. Rafael CALDERA, "Andrés Bello. Noticia de su vida y de 
su obra y síntesis de su pensamiento", Estudio a A. BELLO, Prin­
cipios de Derecho Internacional, Buenos Aires, 1946. p. 104 . 

16 C E. Código Civil de la República de Nicaragua , Tipografía Na­
cional, Nicaragua, 1903. También Buenaventura SELVA, Institu­
ciones de Derecho Civíl nicaragüense, Managua, 1883, cit., en 
Obras Completas, Caracas. 1955, t. XIII, p. 513. 

17 CE. c. NIN 'i SiLVA, C6digo Civil de la República Oriental del 
Uruguay (anotado v concordado)' editor Maximino Carda. Mon­
tevideo, 1925, pro 2 y 55. 

18 Cf. Código Ch,>! de la República Argentina (con notas de Vélez 
Sarsfield) . ediciones Arayú, Editorial Depalma, Buenos Aires, 
1952. 



1873 1°; al Código Civil de la República de Guatemala 
de 1877 20, Y al Código Civil de la República de Hondu­
ras de 1880 21. 

Ahora bien, dentro de estos Códigos hispanoame­
ricanos que hemos seflalado, nos detendremos en 
aquellos que tomaron del Código Civil chileno la idea 
de Incorporar dentro de sus articulados normas rela­
tivas a los espacios marltlmos y, en espeCial, en aque­
llos que reprodujeron el articulo 593 del Código Civil 
de Bello. 

Entre estos últimos, encontramos el Código Clvtl de 
la República del Ecuador, que acogió literalmente el 
Titulo III "De los Bienes Nacionales" del Código Civil 
chileno. 

En su versión original, el articulo 579 del Código 
ecuatoriano dlsponla textualmente: 

"El mar adyacente, hasta la distancia de una 
" legua marina, medida desde la linea de más 
" ba1a marea, es mar territorial y de dominio 
"nacional ; pero el Derecho de POlfcla concer­
" nlente a la seguridad del pais 11 a la obser­
" vancla de las leyes fiscales, se extiende hasta 
" la distancia de cuatro leguas marinas medidas 
" de la misma m.aneTau 

Z!. 

Como podrá apreCiarse, la disposición recién trans­
crita es Idéntica a la del articulo 593 del Código Civil 
chileno. Sin embargo, este articulo 579 del Código 

19 A. URIBE MISAS: "Estudio Preliminar" a Código Civil de Co­
lombia, editado por el Instituto de Cultura Hispánica, Madrid, 
1963, p. 17 Y 55. 

20 Cf. Código Civil de la República de Guatema14, Co]ecci6n de 
Códigos Civiles Americanos y Europeos, editores F. Cóngora y 
Cia., Madrid, 1880, t . 111. También OBRAS OOMPLETAS, Caracas, 
1955, t . XII! , p. 657. 

2 1 Cf. C6digo Civil de la Rep"blica de Honduras, Tipografía Nacio­
nal, Tegucigalpa, 1906. 

Xl Código Civil de lo Repúblico del Ecuatio<, Op. cit ., p. 58. 



ecuatoriano permaneció vigente hasta la dlctaclón del 
Decreto Legislativo de fecha 6 de noviembre de 1950, 
promulgado el 21 de febrero de 1951, y publicado en el 
Registro Oficial 756, del 6 de marzo del mismo afio, 
el que junto con legislar sobre la plataforma o zócalo 
continental estableció un mar territorial de 12 millas "". 

Por su parte, el Código Civil de la Repúbltca de El 
Salvador, aún conserva dentro de Su articulado las 
normas relativas a los espacios marltlmos tomados del 
Código chileno. 8ólo transcribiremos aquellas que con­
sideramos más atlngentes a nuestra Investigación. 

Al Igual que el Código Civil chileno, el Código Civil 
salvadoreño en su Libro II contiene un titulo III que 
trata: "De los Bienes Nacionales", cuyos artlculos re­
produce las normas del Código que le sirvió de modelo. 

AsI, el articulo 571 del Código Civil salvadorefio, 
dispone textualmente: 

" Se llaman bienes nacionales aquellos cuyo 
.. dominio pertenece a la nación toda. SI, ade­
.' más, Su uso pertenece a todos los habitantes 
'. de la nación, como el de las calles, plazas, 
" puentes y caminos, el mar adyacente y sus 
" playas, se llaman bienes nacionales de uso 
'. público o bienes públtcos. Los bienes naciona­
,. les cuyo uso no pertenece, generalmente, a los 
" habitantes se llaman bienes del Estado o bie­
. l nes fiscales":24. 

A Su vez el articulo 574 del Código salvadorefio re­
produjo literalmente el articulo 593 del Código Civil 
chileno, al disponer que: 

23 Sobre la evolución de la legislación mantlma del Ecuador. 
ef. Legislación Marítima y Pesquera Vigente y otros Documen­
tos referentes al Derecho del Mar. Ect.JllcUw. Editado fO' la 
Comisión Pennanente del Pacífico Sur, Secretaria Genera. San­
tiago de Chile, 1974, p. 117 Y 55. 

24 Código Civil de El Salvado" Op. cit., p. 125. 



"El mar adyacente, hasta la dlstanefa de una 
"legua marina, medida desde la linea de más 
"baja marea, es mar territorial y de dominio 
"nacional; pero el Derecho de Policia, para obje­
"tos concernientes a la seguridad del pals y a 
" la observancia de las leyes fiscales, se extten­
" de hasta la distancia de cuatro leguas marinas, 
"medidas de la misma manera":US. 

Al Igual que el caso de Ecuador, cabe hacer presente 
que este articulo 574 del Código Civil salvadoreflo fue 
tácitamente derogado por el articulo 7' de la Consti­
tución PollUca de El Salvador, promulgada el 14 de 
septiembre de 1950, al disponer que: 

"Art. 7' El territorio de la República dentro 
"de sus actuales limites, es irreductible, com­
"prende el mar adyacente hasta la distancia 
" de doscientas millas marinas, contadas desde 
" la linea de más baia marea, y abarca el espa­
"efo aéreo, el subsuelo y el zócalo continental 
<1 correspondiente. 
"Lo previsto en el inciso anterior no afecta la 
" libertad de navegación conforme a los princi­
"pios aceptados por el Derecho Internaefonal. 
"El Golfo de Fonseca es una bahla histórica 
" sujeta a un régimen especial" 20. 

Otro Código Civil hispanoamericano que adoptó el 
modelo chileno, fue el Código Civil hondureflo, cuyo 
Libro TI, Titulo IlI, "De los Bienes Nacionales", también 

2:> ¡bid. 
2'6 Cit. en E. VARGAS CARREÑO: América Latina y los Problemas 

contemporáneos del Derecho del Mar. Editorial Andrés Bello, 
Santiago de Chile, 1973, p. 25. La Constitución Politica de la 
República de El Salvador, del año 1962, en su artículo 8Q acogió 
literalmente este artículo 7Q que hemos transcrito. 
No obstante la evidente oposición que existe entre el precepto 
constitucional y lo dispuesto en el articulo 574 del Código Civil 
salvadoreño, este último ha continuado figurando en ediciones 
posteriores del Código. 
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acogió' el pensamiento de Bello sobre los espacios mari­
Umos, al disponer en su articulo 621, lo siguiente: 

"Art. 621. El mar adyacente, hasta la dlstan­
"cta de una legua marina, medida desde la 
"Ztnea de más baia marea, es mar territorial 
u y de dominio nacional; pero el Derecho de 
" Poltcla para objetos concernientes a la segu­
"rldad del pals y a la observancta de las leyes 
"fiscales, se extiende hasta la dlstancta de 
"cuatro leguas marinas, medidas de la misma 
.. marea" 27 . 

Hasta esta parte nos hemos limitado a transcribir 
aquellos articulos de los Códigos Civlles hispanoameri­
canos que reprodujeron literalmente el articulo 593 del 
Código Civil chileno. Ahora nos referiremos a otros 
CÓdigos Civlles hispanoamericanos que si bien no siguie­
ron el modelo chlleno, no por ello dejaron de sentir la 
influencia de Bello, al incorporar dentro de sus articu­
lados normas relativas a los espacios mari timos. 

En esta situación encontramos el Código Civil de la 
República de Argentina, en cuyo Capitulo "De las cosas 
consideradas con relación a las personas", concreta­
mente, en Su articulo 2340 N" 1, disponia: 

" Art. 2340. Son bienes públtcos del Estado ge­
" neral o de los Estados particulares. 
" N' l. Los mares adyacentes al territorio de la 
"Repúbltca, hasta la distancia de una legua 
"marina, medida desde la linea de la más baja 
" marea; pero el derecho de poltcla para objetos 
"concernientes a la seguridad del pals y a la 
"observancia de las leyes fiscales, se extiende 
"hasta la dlstancta de cuatro leguas marinas 
"medidas de la misma manera . 
.. N9 2 . . . " 28. 

27 Código CivU de ÚJ República de Hoaduras, Op. cit., p. 91. 
28 C6digo Civil de la República Argentina: Op. cit., p. 494. 
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La influencia del pensamiento de Bello en este 
articulo del Código Civil argentino, no sólo queda de 
manlflesto en su redacción, sino que también en la his­
toria fidedigna de su establecimiento. Vélez Sarsfield, 
en nota puesta al pie de este articulo, nos Indica las 
fuentes del mismo, y expresa textualmente lo que sigue : 

"N9 1. Código de Chfle , arto 593. KENT'S Com­
"mentaries, Lec. 2:', N"· 29 Y JO. La Inglaterra, 
"según este autor, ha sostenido siempre su 
"dominio en los mares territoriales, hasta la 
"distancia de cuatro leguas marinas" "'. 

En una situación similar a la del Código Civil ar­
gentino encontramos los Códigos Civiles de las Repú­
blicas de Guatemala y de Nicaragua, aunque estos dos 
últimos Códigos se apartaron notablemente del modelo 
del articulo 593 del Código Civil chileno. Sin embargo, 
no por ello deja de ser Interesante destacar el hecho de 
que dentro de su articulado también hallemos normas 
relativas a los espacios marl timos. 

El Código Civfl de la República de Guatemala, de 
1877, en el Libro II "De las Cosas", Titulo Ir "De la 
división de las Cosas", en su articulo 509 dispone lo 
siguiente: 

" Son pÚblicas las cosas que pertenecen a la 
"nación. Si el uso de esta corresponde a todos 
"los habitantes de una nación, como los cami­
" nos, los rios y el mar territorial de una nación, 
"se llaman bienes nacionales de uso público . 
., Las cosas cuyo uso no pertenece generalmente 

W lbid. Esta disposición del Código Civil argentino m antll\"O su 
vigencia hasta el año 1966, cuando se dictó la ley 17.711 que 
modificó expresamente el ;\10 1 del articulo 2340, qucda'1 do 
redactado de la siguiente forma: "N° 1. Los mares territoriales 
hasta la distancia que determine la legislación especial, indepen. 
dientemente del poder jurisdiccional sobre la zona contigua". 
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"a los habitantes, se llaman bienes del Estado 
u o bienes fiscales" 30, 

A su vez, en el Código Civil de la República de Nica­
ragua de 1867, también encontramos una disposición 
que hace referencia a un espacio marltlmo, aunque en 
forma amplia e Indeterminada. El articulo 611 del men­
cionado Código dispone: 

"Son públicas las cosas naturales o artificiales, 
" apropiadas o producidas por el Estado o cor­
"poraciones públicas, y mantenidas bajo 3U 
" administración, de las cuales es licito a todos, 
" individual o colectivamente, utilizarse, con las 
"restituciones impuestas por la ley o por los 
"reglamentos administrativos. Pertenecen a es­
"ta categoría: 
.. 19, ". 

"Z'. Las aguas saladas de las costas, marismas, 
"ensenadas, bahías, rios y lechos de lOs mis­
"mas ..... ¡n. 

Aunque no hemos logrado determinar las fuentes 
exactas de este articulo, hemos creldo oportuno men­
cionarlo, toda vez que él contiene una referencia, aun­
que vaga, al mar como bien públlco del Estado. 

De todo lo expuesto acerca de los dlversos Códigos 
Clvl1es hispanoamericanos que en alguna medlda reci­
bieron la Influencia del Código Clvl1 chileno, especial­
mente en lo que dice relación COn las normas relativas 
a los espacios marl timos, creemos oportuno destacar 
ciertas conclusiones parciales: 

Que un número Importante de Estados hispano­
americanos, durante la segunda mitad del siglo XIX y 
la primera del siglo XX, mantuvieron una legislación 

30 e 6digo Civil de la República de Guatemala, Colección de Có­
digas Civiles., Op. cit., p. 29, Lo subrayado es nuestro. 

31 Código Civil ,u, la República ,u, Nicaragua, Op. cit., p. lOS. 
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uniforme en todo lo referente al régimen jurldico apli­
cable al mar adyacente a sus costas. 

Que no obstante el claro contenido Internacionalista 
de esas normas, ellas fueron Incluidas en los Códigos 
clvlles de los respectivos paises, con lo cual estos cuer­
pos legales se transformaron en las fuentes primarias 
de la legislación marl tima de esos Estados. 

Que la figura de don Andrés Bello resulta Imposible 
desligarla de ambos hechos. En primer lugar, como re­
dactor de las normas que sirvieron de modelo a esa 
legislación común y en segundo término por ser el 
primer codificador que Incluyó en un Código Civil nor­
mas relativas a los espacios marltlmos. 

No obstante las modificaciones Introducidas a par­
tir de 1949 en los respectivos Códigos Clvlles, aún sub­
yacen en las legislaciones de aquellos paises ciertos 
conceptos básicos comunes, a los que nos referiremos 
a continuación. 

7. BELLO, PRECURSOR DE NUEVOS CONCEPTOS 
SOBRE ESPACIOS MARITIMOS 

El hecho de que Bello hubiera conceptuallzado y con­
sagrado en el articulo 593 del Código Clvll una zona 
marltlma-flslca y jurldlcamente delimitada-complemen­
taria al mar territorial, como único ámbito espacial 
donde el Estado rlberefl.o puede ejercer determinadas 
competencias estatales más allá de su mar territorial, 
constituye sin duda un aspecto realmente Importante 
de Su obra Internacionalista. 

En efecto, el Código Clvll chileno en su articulo 593 
estableció una zona de mar territorial de una legua 
marina de extensión y una zona de mar Intermedia de 
tres leguas marinas más, es decir, de nueve millas ade­
más de las tres de mar territorial, en la que el Estado 
puede ejercer el derecho de Pollcla para los objetos 
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concernientes a la seguridad del pals y a la observancia 
de las leyes fiscales. 

La conceptualización de esta última zona marl tima 
Intermedia entre el mar territorial y la alta mar propia­
mente tal, desde todo punto de vista es un aspecto 
realmente innovador de la obra internacionalista de 
Bello, ya que hasta donde nuestra investigación ha 
alcanzado, no hemos encontrado ni en la doctrina ni 
en la práctica Internacional de la época una Institución 
similar a la creada por Bello en el articulo 593 del 
Código Civil. A la fecha de la promulgación del Código 
Civil chileno en 1855 tanto la doctrina como la práctica 
estatal sólo admltlan la distinción entre alta mar y mar 
territorial como la Summa Divisio del mar. 

Con lo anteriormente expuesto, no pretendemos 
afirmar que fuera Chile el primer pals de la tierra que 
hubiera extendido ciertas competencias estatales más 
allá de su mar territorial; de hecho existieron varios 
paises que, ya sea en forma unilateral o por la vla de 
convenios internacionales, reclamaron para sI ciertas 
competencias más allá del mar territorial, pero dichos 
paises, a diferencia de Chile, no crearon ninguna zona 
marltima juridlcamente diferenciada del mar territorial 
y de la a lta mar como lo hizo Bello en el articulo 593. 

En otros términos, podemos sefialar que dichos pai­
ses se limitaron a extender sobre la alta mar determi­
nadas competencias estatales de diferentes naturalezas 
y de variados alcances; en cambio, Bello, con una gran 
visión acerca de lo que debia ser una ordenación racio­
nal y lógica de los espaelos marl timos, delimito fisica­
mente hasta qué parte de la alta mar ei Estado riberefio 
podla extender algunas de sus competencias estatales, 
COn lo cual creó un espacio marítimo único, con un ré­
gimen juridico diferente al del mar territorial y al de 
la alta mar propiamente tal. 

En cuanto a los precedentes históricos que pudieron 
haber influido en Bello para crear dicha zona de mar 



Intermedia, a la cual no le dio ninguna denominación 
especial, podemos seflalar los siguientes: 

En primer lugar debemos mencionar las "Hoverlng 
Acts", leyes Inglesas de difIcil traducción a nuestro 
Idioma -como apunta José Luis de Azcarraga- y que 
se las podrla llamar "leyes del merOdeo o vagabundeo 
marltlmo", por las que se tendla a evitar, precisamente, 
las disimuladas Incursiones de los barcos contrabandis­
tas y que comenzaron a dictarse a principios del siglo 
XVIII para el cumplimiento de las leyes aduaneras y 
fiscales y aumentando sensiblemente el limite de las 
clásicas tres millas de mar terrItorial" 32. 

La primera "Hoverlng Acts", aprobada en 1736, es­
tablecla la distancia de cinco millas medidas desde la 
costa para controlar el cumplimiento de las leyes Ingle­
sas de aduanas y tributación. Le siguIó la ley de 1746, la 
cual dlsponla que si un buque era hallado vagando a 
menos de dos leguas del litoral, tanto el barco como las 
mercanclas podlan ser confiscados. En el aflo 1802, la 
distancia se aumentó a ocho leguas para el contra­
bando. En 1853 se aprobó otra ley que enmendaba y 
fusionaba las leyes de aduanas y en ella se establecla 
la confiscación de todo barco perteneciente total o 
parcialmente a súbditos de Su Majestad brItánica, que 
fuere hallado con articulas prohibidos a bordO, dentro 
de una distancIa de cuatro a ocho leguas de la costa ". 

El conjunto de estas leyes que se conocen COn el 
nombre de "Hovering Acts" fueron derogadas por la 
"Customs Consolldatlon Act" de 1876, que dispuso que 
ningún buque extranjero quedaba sujeto a normas 
aduaneras ni fiscales fuera del limite de tres millas 
de aguas territoriales; de esta forma, y a partir de ese 
mismo aflo la polltlca adoptada por la Gran Bretafla 

3Z J. L. AzCARRAC .... ; f) (>fecho lrltcrnacional Marítimo, Barcelona, 
1970, p. 64. 

;l;\ J. CoLOMBOS : Den'dl() Internacional Marítimo. \fadrid, 196 1, 
p. 90. 

535 



sobre el particular fue la de oponerse constantemente 
a que otras naciones impusieran sus leyes fiscales (Re­
venue Laws) más allá del limite de tres millas, salvo 
por motivos fundamentales acordados por algún tratado 
Internacional, o can el consentimiento expreso de los 
Estados afectados. 

Otro antecedente histórico Importante lo constituye 
la Ley del Congreso de los Estados Unidos de Norte­
américa de fecha 2 de marzo de 1799. 

El nuevo Estado americano, siguiendo el ejemplo de 
su antigua metrópoli, por medio de la mencionada ley 
extendió su Jurisdicción pOlicial para los efectos de 
controlar sus leyes aduaneras y fiscales hasta una 
distancia de cuatro leguas (12 millas) desde sus costas. 

Esta "Hoverlng Acts americana" como la llama 
Gldel, era aplicable a todo buque que se dirigiera a un 
puerto, a punto determinado de los Estados Unidos, y 
les Imponla las obligaciones de Ir provistos de un mani­
fiesto general de la carga, de mostrar el manifiesto 
cuando les fuera solicitado dentro del limite previsto, 
de aceptar el registro o examen de las mercanclas que 
llevaban a bordo si las autoridades asi lo exigian y 
observar todos los reglamentos que se dictaren en ma­
terias de aduanas. Además, la mencionada ley prohibla 
todo trasbordo de mercancias no autorizadas dentro de 
la zona de las cuatro millas de mar adyacente " . 

Esta ley, que a dl!erencla de las "Hoverlng Acts 
británicas", nunca fue derogada por el Gobierno de los 
Estados Unidos, no siempre fue reconocida por los 
Tribunales de Justicia norteamericanos. Como apunta 
Colombos: "no es fácil decidir si los Tribunales ameri­
canos reconOcen validez de la Imposición de normas 
aduaneras y fiscales fuera dei limite de las tres millas""'. 

34 Cf. G. CIDEL: Op. cit. , t. 111, pp. 403 Y 404; también Ph. C. 
JESSUI>: The Law 01 Territorial 'Voters and Mar¡time Jurisdic­
Hon, Nueva York, 1927, pp. al y ss. 

3~ J. CoLOMBOS: Op. cit., p. 92. 



Fundamenta su juicio este autor en la contradictoria 
jurisprudencia del Tribunal Supremo de los Estados Uni­
dos y sobre el particular cita la sentencia recalda en el 
caso Rose v. Himely (1808, 2 Cranch 241) en la que el 
Presidente del Tribunal, el Juez Marshall, sostuvo que 
"la legislación de todo pals es territorial" y que "el apo­
deramiento de una persona no súbdita, o de un barco no 
perteneciente a súbdito", efectuado fuera del territorio 
de un soberano "con infracción a una legislación muni­
cipal", es acto que el soberano no puede autorizar a6 , 

Otras potencias que durante el siglo XIX extendie­
rOn sus competencias en materias aduaneras y fiscales 
más allá del llmlte de las tres millas del mar territorial, 
y antes que se promulgara el Código Civil chileno, 
fueron: Francia, que por ley del 25 de marzO de 1817 
fijó un "cinturón marltlmo" de veinte kilómetros 37; y 
Espafia que por el Real decreto del 20 de junio de 1852 
estableció una zona marltlma de 2 leguas (seis millas) 
para reprimir y sancionar el contrabando 38 . 

Otros antecedentes históricos, los hallamos en cier­
tos tratados que cita Gldel en virtud de los cuales 
Francia e Inglaterra en el afio 1763 extendieron ciertas 
competencias aduaneras más allá de su ma r territorial, 
hasta la distancia de 5 millas, situación que volverla a 
repetirse en otro tratado suscrito entre Espafia y Fran­
cia en el afio 1774 3 •• 

En cuanto a la práctica seguida por los Estados de 
extender sus competencias estatales más allá de Su mar 
territorial, pero ahora ya no por razones de control y 
fiscalización de las leyes fiscales o aduaneras, podemos 
citar los slgulen tes casos : 

La "St. Helene Hoverlng Act" de 1816, por medio 
de la cual Gran Bretafia estableció una zona marltlma 

3. lbid. 
87 Cf. G. GroEL: Op. cit. , t. 111, pp. 439 a 442. 
38 Cf. J. L. Az.cARRAGA: Op. cit., pp. 64 a 65. 3. CI. G. GIDEL: Op. cit., t. IlI, p. 443 Y ss. 
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de seguridad de 24 millas a lrededor de la Isla Santa 
Helena y en la que sólo podlan Ingresar aquellos buques 
que contaran con la correspondiente autorización de 
las autoridades navales brltanlcas ". 

Esta ley, que al decir de Gldel, fue adoptada con el 
consentimiento de todas las potencias Interesadas en 
la pacificación de Europa, si bien es cierto que tuvo una 
escasa vigencia ya que Napoleón falleció el 5 de mayo 
de 1821, también hay que considerar la trascendencia 
polltlca y jurldlca que la misma debió haber tenido en 
Su época, hecho este último que nos hace suponer que 
debió haber sido conocido por nuestro a utor, que en 
esos mismos aflOs resldla en Londres 4'. 

Otros Intereses o motivos que han dado lugar a que 
los Estados costeros extiendan sus competencias fuera 
de los limites de su mar territorial, ha sido el de la segu­
ridad de la navegación . Ya en el afio 1835, una ley 
brltanlca (5 George IV, c. 73) ordenaba a los buques 
extranjeros que Iban con destino al puerto de L1verpool 
que tomaran un piloto en Polnt Lynes, lugar que se en­
contraba a una distancia superior de tres m!llas de la 
costa 42, 

8. CONCLUSIONES 

De todos los antecedentes que hemos traldo a colación 
en este trabajo, podemos concluir con toda Justicia que 
Andrés Bello fue uno de los precursores mas destacados 

40 Cf. Ch. RUSSEAV : Droit lnternationol Public, París, 1970-1980, 
t. IV, p. 381. 

" Cf. C. CIDEL, Op. cit., t. 111, n. 3, pp. 459 Y 460. Sobre l. 
trascendencia de esta práctica del Gobierno británico, el mismo 
autor nos señala que años después los Estados Unidos se valie­
ron de este preced?nte para justificar su propia legislación rela­
tiva a las focas del mar de Behring. Sobre el conflicto entre 
Estados Uni?os. Inglaterra y Rusia por ,la caza de focas en el 
mar de Behnng ( Cf. J. CoLOMBOS. Op. CIt., pp. 105 Y 106). 

" Cf. C. GlDEL' Op. cit., t. 111, p. 457. 
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en la formación del concepto de zona contigua, primero 
por haberla concebido con un siglo de anticipación a 
su reconocimiento Internacional en la l' Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar; y se­
gundo, por haber sido Su principal difusor en América 
Latina, a través de la Influencia Que ejerció su Código 
Clvll. 

Sin embargo, el mérito de Bello como uno de los 
precursores más importantes del desarrollo del Derecho 
del Mar en América Latina no se agota en esta parte 
de su obra internacionallsta. 

Bello fue además el primer internacionallsta ame­
ricano Que le dio forma a un pensamiento, a un concep­
to, que sirvió de base para el posterior desarrollo del 
Derecho del Mar en América Latina, y Que dice relación 
con el legitimo derecho que le asiste a los Estados rlbe­
refios de preservar las riquezas marltlmas existentes 
frente a sus costas. 

En el afio 1832, Bello en la primera edición de su 
tratado "Principios de Derecho de Jentes", siguiendo el 
pensamiento de D. A. Azunl, anticipaba en América uno 
de los conceptos básicos en que hoy dla se inspira la 
Zona Económica Exclusiva, al expresar textualmente 
que: 

"Pero , bajo otro aspecto, el mar es semejante 
"a la tierra. Hay muchas producciones marinas 
"que se hallan circunscritas a ciertos parajes; 
f< porque, as! como las tierras no dan todas unos 
"mismos frutos, tampoco todos los mares suml­
"nistrardn unos mismos productos. El coral, las 
"perlas, el dmbar, las ballenas, no se hallan 
" sino en limitadas porciones del océano, que se 
" empobrecen diariamente y al fin se agotan . . . ; 
"y por grande que sea en otras especies la 
"fecundidad de la naturaleza, no se puede du­
"dar que la concurrencia de muchos pueblos 
"harla mds dificil y menos fructuosa su pesca, 
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"y acabarla por extinguirlas, o, a lo menos, por 
"alejarlas de unos mares a otros. No siendo, 
"pues, Inagotables, parece que seria licito a un 
" pueblo aproptarse los parajes en que se en­
" cuentran y que no estén actualmente poseidos 
.. por otro" ~. 

Si bien es cierto que Bello no materializó en un 
articulo del Código Civil estos conceptos, no por ello 
pierde validez su pensamiento visionario acerca de lo 
que debla ser un orden Justo en la regulación de los 
espacios marl timos y del aprovechamiento de las rique­
zas existentes en ellos. 

Sin embargo, el mayor valor de Bello radicó en su 
aptitud para medir una particular dimensión de la 50-
berania estatal, que, aplicada a los espacios mari timos, 
le permitió distinguir con más de un siglo de anticipa­
ción qué competencias estatales podlan ser ejercidas 
más allá del mar territorial, sin que ello significara un 
desconocimiento al orden internacional que debe Im­
perar en los mares. En otras palabras, Bello fue uno de 
los primeros Impulsores del concepto de "proyección de 
competencias especializadas", concepto motor de las 
reivindicaciones latinoamericanas a partir de los aflos 
cuarenta de nuestro siglo, y que hoy dla cuenta con 
la aceptación general para explicar las bases del nuevo 
Derecho del Mar. 

43 A IlIJrés llELLO: Principios de Derecho de l entes. Santiago, 1832. 
Ediciones de las obras completas por la Universidad de Chile. 
Santiago; 1886, Vol. X, p. 50. . 
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